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Como un cuaderno de bitácora

Propuesta para un
proyecto curricular
Grupo «Bitácora»*
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Los profesores buscan 

elementos de apoyo para 

enlazar teoría psicopedagógica 

y prácticas de aula.
El Proyecto «Bitácora» es una propuesta de desarrollo
curricular para el área de Ciencias Sociales de la ESO,
que garantiza la flexibilidad y autonomía 
del profesorado. Presenta 19 unidades didácticas
distribuidas en cuatro fases de trabajo que progresan 
en una espiral de menor a mayor dificultad. Propone 
la construcción del currículo a partir de tres núcleos:
conceptos-clave, ideas-eje y categorías interpretativas.
L
as bases teóricas de la Re-
forma apuntaron la posibili-
dad de que los profesores

pudieran desarrollar proyectos cu-
rriculares propios, tomando como
base el contexto sociocultural en el
que deberían impartirlos. Sin em-
bargo, hoy parece que asistimos a
una cierta regresión en relación a las
expectativas iniciales. Los centros
carecen de materiales de apoyo pa-
ra enlazar teoría psicopedagógica y
prácticas de aula, si no quieren ca-
er en las clásicas unidades didácticas
cerradas, listas para aplicar.

El proyecto curricular, como un
oviembre
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cuaderno de bitácora, es un soporte
sobre el que el profesor construye
los itinerarios y anota las incidencias
de su viaje didáctico. A pesar de
mantener un destino y una ruta
constante, el viaje es siempre dis-
tinto, único e irrepetible.

A partir de un encargo del MEC
para el área de Geografía, Historia y
otras Ciencias Sociales de ESO, ela-
boramos el Proyecto Curricular «Bi-
tácora». En él, proponemos un ma-
terial previo, diseñado desde fuera
del centro, que facilite al profeso-
rado el desarrollo curricular, pero
que no le condicione excesivamen-
te con unidades cerradas. Le ayuda
a tomar decisiones deductivamente,
desde planteamientos teóricos ex-
plícitos hasta las propuestas prácticas
desarrolladas en el aula.

El Proyecto «Bitácora» se concre-
ta en 19 unidades didácticas, un es-
queleto sustancial que el profesora-
do debería conocer en profundidad
para poderse manejar con soltura
en sus decisiones. No son ni 19 te-
mas escogidos por las modas del
momento, ni 19 lecciones a desarro-
llar directamente: son armazones
construidos a partir de lo que en-
tendemos como núcleos básicos del
conocimiento de la ciencia social.

Desde este andamiaje, que garan-
tiza la coherencia y la progresión
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Una de las ideas-eje

es la de 

las relaciones 

de cooperación 

o de explotación 

que se establecen

entre países.
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epistemológica y psicopedagógica,
el proyecto pretende ser muy ver-
sátil para hacer posible la flexibili-
dad curricular y la autonomía del
profesorado. A partir del mismo, el
profesorado puede construir múlti-
ples edificios, según sus propias op-
ciones y según sus contextos.

Para llegar a concretar esta arma-
zón, se ha partido de la definición
de unos núcleos curriculares, que
actuarán como informadores para
una definición y tratamiento
prioritario de los contenidos del
Desarrollo Curricular Base, DCB.

Los núcleos curriculares
Son núcleos o focos de las Ciencias
Sociales que nos permitirán encon-
trar conocimientos estructurales pa-
ra construir el currículo. Distingui-
mos tres tipos: conceptos-clave,
ideas-eje y categorías interpretativas.

Conceptos-clave
Constituyen conceptos paradigmá-
ticos, comunes a distintas Ciencias
Sociales, muy simples y con una
gran capacidad inclusora. Se han
adoptado los siguientes: Unidad;
Diversidad, Igualdad; Desigualdad,
Cooperación; Competitividad,
Consenso; Conflicto, Interacción;
Interdependencia y Continuidad;
Cambio. A lo largo de todo el de-
sarrollo, las seis parejas de concep-
tos organizan los contenidos para
dar coherencia a la lectura de la re-
alidad social.

Ideas-eje
Son más complejas y explicativas
que los conceptos-clave: analizan el
objeto desde un ámbito concreto,
pero bajo la capacidad integradora
de las disciplinas. Su función es la
de repetirse de manera recurrente en
cada una de las fases en las que se
desarrolla el proyecto, si bien au-
mentando en complejidad, especi-
ficidad y abstracción.

El Proyecto «Bitácora» destaca
seis ideas-eje:

1. La identidad de la condición hu-
mana es básicamente la misma en to-
das las sociedades y épocas: la capaci-
dad de crear y de comunicarse.
La creación cultural consiste en
ocupar y transformar el medio fí-
sico, establecer relaciones sociales,
representarse la realidad externa y
personal a través de ideas, creencias
y mitos, y comunicarse por medio
del lenguaje en diferentes códigos
y medios.

2. La sociedad humana interactúa con
el medio que es escenario, recurso y fac-
tor de riesgo de su actividad.
Consiste en ocupar y organizar el
territorio; en generar, distribuir,
acumular y consumir la riqueza. En
el desarrollo de estas actividades, los
Noviembre /
humanos producen una desigual
distribución de la riqueza, del poder
y del bienestar. Asimismo, produ-
cen desequilibrios en el ecosistema.

3. La sociedad humana se divide bajo
diferentes relaciones sociales de coopera-
ción o de explotación. 
Han sido generadas en la actividad
económica, por las diferencias de
género y por la diversa identidad
cultural de los colectivos humanos
—étnicas, religiosas, nacionales—.

4. La sociedad humana se organiza se-
gún diferentes formas de poder formal e
informal.
Éstas expresan, a través de tradicio-
nes y costumbres, las relaciones de
cooperación o explotación que exis-
ten entre los grupos sociales.

5. Las sociedades humanas son interde-
pendientes y se interaccionan de diferen-
tes formas y en distintas intensidades.
Se establecen relaciones que pue-
den ser de cooperación, conflicto,
explotación o comunicación cultu-
ral entre tribus, pueblos, naciones,
Estados, imperios y culturas o civi-
lizaciones.

6. El conocimiento de las sociedades hu-
manas en el presente y su evolución en
el pasado es una construcción humana
mediatizada.
Se ha elaborado a partir de los da-
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tos que han facilitado distintas fuen-
tes y, a su vez, estos datos han sido
interpretados según condicionantes,
intenciones y repercusiones históri-
cas muy diversas. Sobre los mismos
fenómenos existe, pues, una plura-
lidad de interpretaciones aproxima-
tivas de desigual validez.

Hay que notar que las cuatro
primeras ideas se refieren princi-
palmente a componentes estruc-
turantes de la sociedad, la quinta
trata de la dinámica social y la sex-
ta de su interpretación. Esta dis-
tinción será importante para la se-
cuenciación.

Categorías interpretativas
Vienen definidas por el paradigma
crítico que actúa como nexo entre
las diferentes ciencias sociales. Es-
tas categorías son la explicación, la
comprensión, la valoración, la críti-
ca de las fuentes y la relatividad. La
conjunción de estas categorías con-
fiere un carácter interpretativo al
conocimiento social y tendrá espe-
cial importancia en el enfoque di-
dáctico de las unidades.

Criterios de secuenciación
Las ideas-eje se desarrollan a lo lar-
go de dos ciclos siguiendo la espi-
ral que toma el modelo de la espi-
ral bruneriana y de Taba (Taba,
1971): aumenta el grado de com-
plejidad, abstracción, especificidad
e interpretación de los conceptos y
procedimientos.

El desarrollo en espiral se funda-
menta en la afirmación de que pa-
ra aprender el alumno necesita re-
lacionar de modo significativo los
38 Cuadernos de Pedagogía / N.º 252 / N

Los

alumnos

recopilan la

información

necesaria

para

trabajar las

ideas-eje.
nuevos contenidos con aquello que
ya sabe. El grado de presentación
del contenido debe ser adecuado a
los conocimientos previos que po-
see el alumno.

Además, la idea de que el cono-
cimiento se adquiere a través de su-
cesivas reelaboraciones implica una
cierta continuidad en la presenta-
ción de los contenidos. Esto no su-
pone reiteración, sino presentación
a distintos niveles de complejidad y
abstracción.

El análisis de los contenidos se
concreta según estos criterios: se tra-
baja de lo más general y sencillo a lo
particular y complejo, crece el nú-
mero de variables a tener en cuenta,
se pasa de la descripción a la inter-
pretación y la explicación, y au-
menta el grado de autonomía en el
proceso de aprendizaje.

La aplicación de estos criterios
aporta una de las consideraciones
más interesantes del proyecto: la
secuenciación no consiste tanto en
la selección de unos temas o en el
momento en que serán tratados,
sino en el modo en que se van a
abordar sus contenidos. Aporta al
profesorado instrumentos para esta-
blecer los distintos grados de com-
plejidad y abstracción en los que se
trabajará un mismo tema según la
fase del currículo en la que se en-
cuentre la clase.

Para el desarrollo del proyecto,
existen básicamente cuatro modelos
de enfoque del objeto de estudio:
sociedades específicas, fenómenos
generales, modelos sociales según
enfoque sincrónico, y modelos so-
ciales según enfoque diacrónico.
oviembre
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Cada una de ellas corresponde a las
fases de desarrollo de la macrose-
cuencia. Éstas nos permitirán cons-
truir la espiral para volver a los nú-
cleos curriculares, cada vez a un
mayor nivel de dificultad.

Secuenciación de la etapa
Cada uno de los dos ciclos de la
ESO comprende dos fases, pero és-
tas no corresponden exactamente a
los cuatro cursos de la etapa. Cada
una de ellas supone una vuelta de
espiral avanzando en abstracción,
complejidad y especificidad pasan-
do de enfoques de menor a mayor
dificultad.

FASE I. Sociedades específicas
El enfoque de trabajo es parcial (só-
lo atiende a alguno de sus aspec-
tos), descriptivo y sincrónico. Con-
sidera el objeto de estudio en un
momento determinado, sin atender
las relaciones pasado-presente. Un
ejemplo sería el estudio de la desi-
gualdad y la diversidad en el mun-
do actual, descrita a escala planeta-
ria a partir de diversos indicadores
socio-económicos.

FASE II. Fenómenos generales
comunes a diversas sociedades
Son analizados desde un enfoque
parcial, analítico y sincrónico. Cons-
tituye un ejemplo el estudio de al-
gunos aspectos de la actividad eco-
nómica en una época determinada
a partir del análisis de algunos de sus
componentes.

FASE III. Modelos sociales bajo
un enfoque sincrónico
Se opera básicamente con concep-
tos y principios abstractos y con
un enfoque integral, que tiene en
cuenta todos los componentes del
objeto de estudio. En esta fase, se
introduce también el enfoque in-
terpretativo, que pretende explicar
las causas, comprender las intencio-
nes y valorar las intenciones y re-
percusiones del objeto de estudio.
Pero por lo que se refiere a la con-
sideración temporal, el enfoque es
todavía sincrónico. Consideremos,
como ejemplo, el estudio del sub-
desarrollo económico, teniendo en
cuenta todos sus componentes y a
partir de una interpretación teóri-
camente informada.
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Unidades introductorias. Unidades de síntesis.

El mapa conceptual de la etapa
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Fase I

Fase II

Fase III

Fase IV

Hombres y mujeres creadores de espacios y tiempos

Un mundo desigual
y conflictivo

Un mundo
interdependiente

Un mundo
diferenciado

La América El mundo Europa

La transición
democrática y

De la Segunda
República

Las potencias

Pueblos y
naciones

España

El proyecto de vida personal

El sistema Mundo

Relaciones de
poder y sistemas

RelacionesActividades
económicas y

transformación

Creación
cultural y

comunicación

Hombres y mujeres constructores del pasado y del futuro
FASE IV. Modelos sociales bajo
un enfoque diacrónico
Se considera el proceso de conti-
nuidad y cambio entre el pasado y
el presente y se mantiene el enfo-
que integral e interpretativo. En es-
te caso, el ejemplo sería el estudio
de los procesos de continuidad y
cambio en la evolución de una so-
ciedad hegemónica.

En estas cuatro fases, tienen cabi-
da 19 unidades didácticas: tres de
ellas son introductorias, 14 son bá-
sicas y dos son de síntesis. Las uni-
dades introductorias están estraté-
gicamente colocadas al inicio de la
primera, la tercera y la cuarta fase.
Las unidades de síntesis cierran ca-
da uno de los dos ciclos. Las uni-
dades básicas completan esta ar-
mazón. Todas las unidades actúan
a modo de núcleo conceptual (véa-
se Cuadro).

Las unidades didácticas tienen
una estructura curricular concreta
según la fase de que forman parte.
Noviembre
Se han diseñado combinando los
distintos núcleos curriculares (con-
ceptos-clave, ideas-eje y categorías
interpretativas) con el fin de pro-
yectarlos sobre contenidos concep-
tuales concretos, como los con-
ceptos específicos, los hechos, los
espacios y los tiempos.

El proyecto planifica cada una de
las 19 unidades didácticas, teniendo
en cuenta estos componentes:

– Ubicación en la macrosecuencia. Se
ubica en la etapa global según los
 / N.º 252 / Cuadernos de Pedagogía 39



P
E S O
criterios de macrosecuenciación:
aplicación de los núcleos curri-
culares, secuenciación de los con-
tenidos conceptuales, procedi-
mentales y de valores, criterios de
primacía y escala espacial y tem-
poral sobre la que se proyectan los
conceptos.

– Intencionalidad educativa. Se sin-
tetizan sus macroobjetivos en rela-
ción a las intenciones o finalidades
educativas.

– Ciencias de referencia. Se enu-
meran las ciencias que informan la
unidad y su forma de relación.

– Guión de contenidos conceptuales y
su relación con el Diseño Curricular
Base (DCB). Indica los contenidos
conceptuales de la unidad y se rela-
cionan con los bloques del DCB y
con el desarrollo que el Proyecto
«Bitácora» ha hecho de cada uno
de ellos.

– Mapa conceptual. En él se reco-
ge la estructura lógica con que se
quieren presentar los conceptos a
los alumnos.

– Microsecuenciación. Establece di-
versos niveles en el orden de expo-
40 Cuadernos de Pedagogía / N.º 252 / N
sición de todos los conceptos: par-
te de los más inclusores hasta los
más diferenciados.

– Objetivos iniciales. Quedan ex-
puestos como abiertos, comunica-
bles y negociables en el marco del
aula, nunca como objetivos cerra-
dos y homogéneos.

– Transferencias didácticas posibles.
Son temas o problemas concretos
que pueden servir de contexto para
acercar a los alumnos a los núcleos
conceptuales de la unidad (Vilarra-
sa, 1993).

– Ideas básicas de la unidad por ni-
veles de secuenciación. Aporta una
síntesis de los significados que, al fi-
nal de la unidad, los alumnos debe-
rían atribuir a los conceptos. Para
ello, se atiende tanto a la actualiza-
ción epistemológica del pensa-
miento del profesor como al grado
de conocimiento que se pretende
que alcancen los alumnos.

– Materiales básicos. Son los docu-
mentos básicos (mapas, estadísticas,
textos) que, por su relación sustan-
tiva con los conceptos y su signifi-
cado cultural, deberían ser maneja-
oviembre
dos por los alumnos en todos los
desarrollos posibles.

Así pues, estos materiales y el mo-
delo de intervención pedagógica
que define también el proyecto pue-
den suponer un sustrato base, como
un cuaderno de bitácora, a partir del
cual los equipos de profesores ela-
boren sus propios desarrollos curri-
culares. Finalmente, éstos responde-
rán a las necesidades y los intereses
de sus alumnos y serán relevantes
respecto al contexto socio-cultural
del centro y a la actualidad social. l

* El Grupo «Bitácora» está compuesto por
Araceli Vilarrasa, Emili Muñoz, Rosa
Ascon, Montserrat Oller y Neus Oliver.
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Un mundo desigual y conflictivo

Éste es el título de una de las
tres unidades de la Fase I, que tie-
ne carácter de conclusión de la
etapa. Presenta el concepto-cla-
ve de desigualdad proyectado
sobre las cuatro primeras ideas-
eje: el concepto de idea-eje iden-
tifica aquellos núcleos curricu-
lares que analizan el objeto de
estudio desde un ámbito concre-
to, pero bajo la capacidad inte-
gradora de las disciplinas. El en-
foque del contenido se realiza a
nivel empírico-descriptivo, a es-
cala mundial y, en tiempo pre-
sente, introduciendo una rela-
ción causal entre desigualdad y
conflicto.

Los contenidos conceptuales
se estructuran según el mapa
conceptual de la unidad (véase
Cuadro), utilizando las distintas
ciencias sociales de forma glo-
balizada.

Uno de los desarrollos didácti-
cos posibles de la unidad parte
de esta cuestión: ¿los grupos hu-
manos diversos se encuentran a
un nivel de igualdad en el mun-
do de hoy?

Fase inicial
– Desigualdad que observo. Lis-
tado individual, clasificación y
puesta en común de desigualda-
des observadas.

– ¿Qué queremos saber sobre
las desigualdades del mundo de
hoy? Actividad de comunicación
y negociación de objetivos que fi-
naliza con la presentación del ma-
pa conceptual de la unidad.

– La desigualdad en el mundo.
Elaboración colectiva de un cues-
tionario de investigación.

Fase de desarrollo
– Utilización desigual de los re-
cursos naturales. Trabajo indivi-
dual sobre un texto sobre la ex-
plotación del suelo en Israel y
en Vietnam. Trabajo en pequeño
grupo sobre datos estadísticos de
los principales países producto-
res y consumidores de petróleo.
Puesta en común.
– Desigual distribución de la
riqueza en el mundo. Trabajo
por parejas de interpretación de
mapas temáticos sobre indica-
dores económicos. Puesta en
común.

– Culturas dominantes. Inves-
tigación sobre la procedencia de
los programas de televisión en
España y de su influencia sobre
nuestras costumbres. Comenta-
rio de texto.

– Desigual fuerza de los Esta-
dos. Lectura de mapas temáticos
sobre la fuerza militar en el
mundo.

Fase de síntesis
– Países ricos y países pobres.
Ejercicio de síntesis relacionando
el mapa conceptual de la unidad
con el mapa de países del Tercer
Mundo.

– Análisis de un conflicto. En
parejas, analizar distintos conflic-
tos en el mundo actual, destacan-
do las desigualdades que están en
su origen. Puesta en común.
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